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Luis MARIO *

                              ÓSCAR ECHEVERRI MEJÍA

Cuando muere un poeta, un real poeta, se despide rumbo a la eternidad como cualquier mortal, pero su ausencia no se convierte en silencio de átomos, sino en voz unánime, debido a que su palabra sigue vigente en muchos oídos y canta desde muchas bocas. 

Así sucede con Oscar Echeverri Mejía, que acaba de morir en su patria, Colombia, el pasado domingo 11 de diciembre, según me informa Pedro Henao Montes, un amigo común que es más que un común amigo. Nacido en Ibagué en 1918, el poeta fue secretario de la Academia Colombiana de la Lengua y Correspondiente de la Academia Norteamericana de la Lengua Española, así como miembro honorario de la Asociación Prometeo de Poesía de España. 

Toda la familia se reunió junto a la esposa, Lourdes, para honrar póstumamente al hombre que tanto honró a los suyos y a su patria, y además de la Santa Misa se leyeron versos, bellos versos del poeta con sabor a inmortalidad. 

Uno más en despedirse sin dejar de estar presente, en 1992 se cumplieron cincuenta años de lo que se dio en llamar la iniciación poética de Oscar Echeverri Mejía. Fue en Manizales, Colombia, en marzo de 1942, cuando el poeta publicó su primer libro definitorio: Destino de la voz. La suya era una voz con un destino admirable, porque a esa obra se sumaron España Vertebrada, Humo del Tiempo, Las Cuatro Estaciones, Flor de Sonetos y otros muchos títulos. 

A los versos claros unió la clara prosa periodística, traducida al inglés, francés, italiano, portugués y vascuence. Cinco décadas después de su primer triunfo, Carlos Holguín Sardi, Gobernador del Valle del Cauca, le concedió la Orden al Mérito Vallecaucano "Benjamín Herrera", en el grado de Caballero. 

Echeverri Mejía fue un hombre de hogar y un poeta de familia, que es decir de Dios. A esas cualidades responde su libro Historia de la sangre, donde con una poesía excelente rescata temas que otros poetas evaden. 

Escribirles a los padres propicia solidaridad y comprensión, el poeta amplía el círculo familiar al abuelo, los hijos, los hermanos, y el resultado es una poética en cuyo engranaje caben todos los amores sin que merme la calidad estética en ninguno de ellos. Cuando se tiene el don de la modernidad, no hay tema arcaico. Y así es este poeta, cuyo primer lazo familiar lo ciñe a su esposa, su "siempreviva": 

Tú en este viaje eres la brisa, 

yo el timón que nunca descansa. 

Si el brazo duda, tú lo guías, 

si el mar se encrespa, tú lo calmas, 

porque tú eres en mi vida 

-con alma, nervios y coraje- 

la Milagrosa Siempreviva. 

Oscar Echeverri Mejía es el cantor de la sangre, de la tierra, de la virtud y de la muerte. A esta última la relaciona con los almanaques, puesto que día a día, dice: "quito la hoja que me engaña/ y hacia la luz de Dios me acerco". Y se acerca por la vía de Jesús, cuando rotundamente evoca a "El Cristo de San Plácido" en dos tercetos lúcidos: 

"Baja en olas de sangre, de la frente,/ tu cabello que el rostro transparente/ oculta casi a la mirada herida.// Y el hombre espera al pie de tu Calvario/ que despiertes del sueño milenario/ para trocar su muerte por tu vida". 

El poema de Oscar Echeverri Mejía "El poeta se despide de su mundo" también fue leído en sus funerales. Así, diciéndole adiós y leyendo su despedida, es la mejor forma de evocar al poeta que, como buen periodista, tuvo la gracia incuestionable de resumir en un soneto todo lo provechoso de su existencia: 

Adiós amor que hiciste que corriera 

la sangre por mis venas, ríos soñados 

en cuyas aguas consulté mis hados; 

niñez en que reí por vez primera. 

Adiós árboles, flores, primavera; 

ojos, labios y senos adorados; 

verano, sol y lluvia; cerros, prados 

que me dieron la vida verdadera. 

Adiós lejanos mares que en sus olas 

me trajeron espumas, caracolas; 

aves, música, brisa, sueños, vino. 

Dejo mi sangre en otras prolongada, 

en poemas mi vida eternizada 

y me confundo en el Amor Divino.
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